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Abstract  The  changing  world  of  work  and  the  challenges  emerging  from  labor  contexts  for
economically  active  persons  are  lines  of  analysis  and  reﬂexion  that  stand  out  in  recent  years
by the  effects  it  poses  to  the  health  and  lifestyles  of  people  and  organizations.  More  and  more
people in  the  world  are  overweight  or  obese,  where  labor  scenarios  do  not  escape  from  this
situation. The  aim  of  this  paper  was  to  conduct  a  systematic  review  of  research  that  has  been
published in  recent  years  on  the  relationships  of  work  stress  with  eating  behavior  and  obesity,
based on  the  ﬁndings  emerging  from  eight  scientiﬁc  databases  and  an  academic  search  engine.  It
has been  found  that  50%  of  the  consulted  papers  report  a  positive  correlation  between  job  stress
and body  mass  index,  while  33%  of  the  studies  found  that  occupational  stress  is  accompanied
by eating  disorder,  reﬂected  as  obesity  or  overweight.  These  results  indicate  the  relevance  and
necessity of  further  study  on  the  correlation  between  occupational  stress  and  eating  behaviour,
because the  serious  impact  that  it  should  imply  on  health  problems  on  the  working  population,
and its  repercussion  on  the  whole  society.
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Relación  del  estrés  laboral  con  la  conducta  alimentaria  y  la  obesidad:
Consideraciones  teóricas  y  empíricasiones  en  el  mundo  del  trabajo,  y  los  desafíos  que  representan  los
neas  de  análisis  y  reﬂexión  que  destacan  en  los  últimos  an˜os,  por
os  de  vida  y  la  salud  de  las  personas  y  las  organizaciones.  Cada
ndo  presentan  sobrepeso  u  obesidad,  y  los  escenarios  laborales  noConducta
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investigaciones  que  se  han  hecho  en  los  últimos  an˜os  sobre  la  relación  del  estrés  laboral  con
la conducta  alimentaria  y  la  obesidad,  a  partir  de  los  hallazgos  arrojados  por  8  bases  de  datos
cientíﬁcas  y  un  buscador  académico  de  Internet.  Se  encontró  que  50%  de  los  artículos  repor-
tan una  correlación  positiva  entre  estrés  laboral  e  índice  de  masa  corporal,  mientras  que  33%
informan  que  cuanto  mayor  es  el  estrés,  mayor  es  el  riesgo  de  presentar  alteraciones  en  la
conducta alimentaria,  lo  que  puede  reﬂejarse  en  obesidad  o  sobrepeso.  Los  hallazgos  permiten
proponer conclusiones  orientadas  hacia  la  pertinencia  de  profundizar  en  el  estudio  de  la  rela-
ción entre  estrés  laboral  y  conducta  alimentaria,  dadas  las  graves  consecuencias  que  suponen
para la  población  trabajadora  y  la  sociedad.
© 2016  Universidad  Nacional  Autónoma  de  México,  Facultad  de  Estudios  Superiores  Iztacala.
















































































se  cruzaron  con  otras  tres  palabras:  conducta  alimenta-ntroducción
a  relación  entre  estrés  y  trabajo  se  ha  estudiado  en  las  últi-
as  cuatro  décadas,  pero  en  el  mundo  hispano  ha  cobrado
ayor  relevancia  en  los  últimos  20  an˜os,  a  raíz  de  su  amplia
revalencia  y  sus  efectos  sobre  las  organizaciones,  ya  que
mpacta  en  la  productividad  y  la  salud  del  trabajador,  así
omo  en  el  clima  y  la  satisfacción  laboral  (Gil,  2012).  Pro-
ablemente  el  estrés,  y  sus  consecuencias,  es  uno  de  los
emas  que  más  ha  ocupado  la  atención  de  estudiosos  e
nvestigadores  de  diferentes  disciplinas  cientíﬁcas,  lo  que
a  desembocado  en  varias  corrientes  de  estudio,  y  una  gran
mbigüedad  conceptual  que  predomina  hoy  en  día  (Ardid  y
arco,  2001;  Miguel  y  Cano,  2005).  No  obstante,  son  diver-
os  los  autores  que  coinciden  en  sen˜alar  cuatro  categorías
e  análisis  conceptual  que  deﬁnen  el  estrés:  1)  como  situa-
ión  que  desencadena  una  experiencia  o  vivencia;  2)  como
espuesta  ﬁsiológica  o  psicológica  que  experimenta  una  per-
ona  ante  estresores;  3)  como  la  percepción  del  individuo,
 través  de  cuyo  ﬁltro  se  signiﬁcan  y  enfrentan  experiencias
stresantes;  y  4)  como  un  proceso  dinámico  de  retroalimen-
ación  que  pone  en  relieve  la  transacción  entre  individuo
 ambiente  (Buchwald,  2006;  Furnham,  2001;  Guillén,  Güil
 Mestre,  2000;  Peiró,  2000;  Peiró  2001).  Sin  duda,  esas
uatro  categorías  evidencian  la  complejidad  del  estudio  del
strés.
La  Organización  Internacional  del  Trabajo  (OIT,  2016)
eﬁne  el  estrés  laboral  como  «la  respuesta  física  y  emo-
ional  a  un  dan˜o  causado  por  un  desequilibrio  entre  las
xigencias  percibidas,  y  los  recursos  y  capacidades  percibi-
os  de  un  individuo  para  hacer  frente  a  esas  exigencias» (p.
).  Entre  las  diversas  fuentes  de  estrés  laboral  se  encuen-
ra  un  mosaico  amplio  de  factores  (Furnham,  2001;  Peiró,
001),  como  son:  ambiente  físico  del  trabajo,  contenidos
el  puesto  de  trabajo  (e.g.,  ambigüedad  de  funciones,
xigencias  del  puesto,  cargas  excesivas),  desempen˜o  de
oles  (e.g.,  responsabilidades  excesivas,  retroalimenta-
ión  insuﬁciente),  relaciones  interpersonales,  desarrollo  de
arrera  (e.g.,  falta  de  apoyo  social,  poca  participación  en
ecisiones,  nuevas  tecnologías,  condiciones  de  trabajo  y
onciliación  trabajo-familia).  El  estrés  en  el  trabajo  ha  sido
mpliamente  estudiado,  por  lo  que  en  los  últimos  an˜os  se
a  incrementado  el  número  de  estresores  identiﬁcados  en
l  contexto  laboral,  y  esto  se  debe  ----al  menos  en  parte----  a
r
e
ea  gran  complejidad  del  fenómeno,  pero  también  al  impor-
ante  impacto  que  tiene  sobre  el  bienestar  y  la  calidad  de
ida  (Gil,  2012;  OIT,  2010;  Scott  y  Johnstone,  2012).
Lupien  (2009)  sen˜ala  cuatro  características  que  provocan
strés,  que  son:  1)  situación  novedosa;  2)  impredecibili-
ad;  3)  sensación  de  descontrol;  y  4)  amenazas  hacia  el
go  o  la  personalidad  (e.g.,  cuando  alguien  en  el  trabajo
uestiona  la  capacidad  de  una  persona  para  hacer  algo).
aracterísticas  que  no  necesariamente  se  presentan  simul-
áneamente,  pero  que  cuantas  más  se  cumplan,  mayor  será
l  estrés.  Paralelamente,  estos  factores  van  asociados  a  una
lta  segregación  de  catecolaminas  y  corticoides,  llamadas
ormonas  del  estrés,  las  que  generan  una  serie  de  efectos  en
adena  que  se  maniﬁestan  en  conductas.  Una  vez  activado  el
uadro  ﬁsiológico  del  estrés,  las  manifestaciones  emociona-
es  y  de  ansiedad  se  encadenan  con  otros  efectos,  como  los
elacionados  con  la  ingesta  de  alimento  (Kottwitz,  Grebner,
emmer,  Tschan  y Elfering,  2014;  Sominsky  y Spencer,  2014).
in  embargo,  hasta  hoy,  la  relación  del  estrés  laboral  con  la
onducta  alimentaria  y  la  obesidad  ha  sido  poco  estudiada
Nevanpera  et  al.,  2012;  Scott  y  Johnstone,  2012).  Por  tanto,
l  objetivo  de  este  trabajo  fue  realizar  una  revisión  sistemá-
ica  de  las  investigaciones  que  se  han  hecho  en  los  últimos
n˜os  sobre  la  relación  del  estrés  laboral  con  la  conducta  ali-
entaria  y  la  obesidad,  a  partir  de  los  hallazgos  arrojados
or  ocho  bases  de  datos  cientíﬁcas  y  un  buscador  académico
e  Internet.
étodo
 partir  de  la  pregunta  de  investigación:  ¿Qué  relación
uarda  el  estrés  laboral  con  la  conducta  alimentaria  y  la
besidad?,  se  procedió  a  hacer  una  búsqueda  de  artícu-
os  en  diferentes  bases  de  datos:  Cambridge  Collection,
bsco,  Emerald,  Ovid, Science  Direct, Springer  Link, Web
f  Science,  Redalyc  y  Google  Académico, que  dieran  cuenta
e  trabajos  empíricos  sobre  el  tema.  La  búsqueda  se  acotó  al
eriodo  que  va  de  enero  de  2000  a  abril  de  2016.  Para  ello,
as  palabras  clave  estrés  laboral  (work  stress)  y  burnout,ia  (eating  behaviour), obesidad  (obesity),  atracón  (binge
ating)  y  alimentación  emocional  (emotional  eating);  esto
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arrojados  por  cada  base  de  datos,  la  selección  de  artícu-
los  coincidentes  con  la  pregunta  de  investigación  se  hizo
considerando  el  cumplimiento  de  los  criterios  de  inclusión  y
exclusión  siguientes.  Los  primeros  fueron:  1)  artículos  publi-
cados  en  revistas  cientíﬁcas;  2)  que  reportaran  estudios
empíricos;  3)  que  analizaran  el  estrés  laboral  o  el  burnout  y
su  inﬂuencia  en  la  obesidad,  el  sobrepeso,  el  índice  de  masa
corporal  (IMC)  o  la  conducta  alimentaria;  4)  de  acceso  libre
en  texto  completo;  y  5)  redactados  en  inglés  o  en  espan˜ol.
Los  criterios  de  exclusión  considerados  fueron:  1)  artículos
que  reportaran  casos  de  estrés  inducido  en  laboratorio;  2)
libros  o  capítulos  de  libros;  3)  disertaciones,  conferencias
o  ponencias;  4)  patentes,  y  5)  citas.  Cabe  sen˜alar  que  se
encontraron  artículos  que  pese  a  que  en  el  título  se  aludía  a
las  palabras  clave  de  búsqueda,  se  desecharon  por  no  mos-
trar  hallazgos  relacionados  directamente  con  el  tema  bajo
estudio.
Resultados
Después  de  una  exhaustiva  búsqueda  en  las  diferentes  bases
de  datos,  12  artículos  fueron  considerados  para  este  análisis.
Nueve  (75%)  de  los  trabajos  de  investigación  se  publicaron  en
revistas  de  corte  biomédico,  dos  (17%)  en  revistas  del  área
administrativa/organizacional,  y  uno  (8%)  en  una  revista  de
ciencias  sociales  y  humanidades.  Estos  datos  reﬂejan  las
disciplinas  interesadas  en  el  estudio  del  tema  y,  dada  su
naturaleza  y  el  impacto  que  tiene  en  el  mundo  del  trabajo,
llama  la  atención  que  la  temática  no  ha  sido  exclusivamente
objeto  de  estudio  de  aquellas  disciplinas  centradas  en  el
mundo  laboral  y  ocupacional,  sino  que  pondera  ampliamente
un  abordaje  centrado  en  la  salud.
Vale  la  pena  destacar,  por  un  lado,  el  reducido  número  de
estudios  empirícos  identiﬁcados;  y,  por  otro  lado,  que  de  los
12  artículos  analizados,  33%  se  abocaron  a  la  relación  entre
estrés  laboral  y  peso  corporal,  25%  entre  estrés  laboral  y  con-
ducta  alimentaria,  y  únicamente  fueron  cinco  los  artículos
que  incluyeron  las  tres  variables.  En  la  tabla  1  se  sintetizan
los  datos  de  fuente,  metodología  y  principales  resultados  de
los  artículos  sometidos  a  revisión  en  este  trabajo.  Como  se
observa,  los  países  en  donde  se  llevaron  a  cabo  los  estudios
fueron  nueve  distintos:  Arabia  Saudita,  Canadá,  Estados  Uni-
dos,  Finlandia,  Inglaterra,  Irlanda,  Japón,  Paquistán  y  Suiza,
correspondiendo  la  mayoría  a  economías  desarrolladas,  y  no
se  encontraron  artículos  originarios  de  países  hispanos.  Esta
situación  llama  la  atención,  porque  la  prevalencia  de  sobre-
peso  y  obesidad  en  América  Latina  y  en  el  resto  del  mundo
está  creciendo  signiﬁcativamente  (Stevens  et  al.,  2012),  a
la  par  de  que  la  OIT  (2016)  prevé  que  en  2030  el  estrés  labo-
ral  será  una  de  las  causas  más  importantes  de  incapacidad
laboral.
Respecto  a  las  muestras  analizadas,  más  estudios  inclu-
yeron  a  mujeres  (10  artículos)  que  a  varones  (4  artículos).
Así,  del  total  de  artículos,  33%  se  enfocaron  exclusivamente
en  las  mujeres  (Almajwal,  2016;  Haque  y  Haleem,  2011;
Kottwitz  et  al.,  2014;  Nevanpera  et  al.,  2012),  y  aunque
otros  seis  estudios  (50%)  incluyeron  hombres  y  mujeres,
en  cuatro  de  estos  se  registró  una  sobrerreprentación  de
mujeres;  por  el  contrario,  solo  un  estudio  se  enfocó  en
varones  (Nishitani  y  Sakakibara,  2006).  Con  respecto  al





ncluyeron  profesionales  de  la  enfermería  y  personal
ospitalario;  poblaciones  con  una  gran  carga  de  trabajo  y
lta  manifestación  de  estrés  y  burnout  (Almajwal,  2016;
ing,  Vidourek  y  Schwienert,  2009).  Aunque,  en  general,  los
atos  reportados  en  los  estudios  revisados  no  son  represen-
ativos  de  una  población,  sí  arrojan  resultados  de  interés
n  diferentes  grupos  ocupacionales,  y  marcan  líneas  de
emejanza  entre  la  mayoría  de  los  países  y los  escenarios,
a  que  hoy  en  día  los  contextos  laborales  guardan  un  gran
aralelismo  en  cuanto  a  demandas  y  presiones  generadas
acia  los  trabajadores  (OIT,  2010).
Con  relación  a  los  instrumentos  utilizados  para  medir  el
strés  laboral,  se  identiﬁcaron  diferentes  modelos  y  formas,
ntre  los  que  se  destacan  los  siguientes:  en  cuatro  artículos
ue  utilizado  el  Job  Content  Questionnaire  ([JCQ];  Karasek,
985),  en  dos  la  Perceived  Stress  Scale  (Cohen,  Karmarck  y
ermelstein,  1983),  y  en  tres  fueron  usados  instrumentos
isen˜ados  ex  profeso.  En  el  75%  de  los  artículos  se  utilizó
l  IMC  como  parámetro  de  peso  corporal,  pero  en  dos  de
stos  fue  en  función  del  peso  y  de  la  talla  autorreporta-
os.  En  tanto  que  para  evaluar  la  conducta  alimentaria,
5%  de  los  trabajos  emplearon  alguna  de  las  tres  medidas
iguientes:  el  Three-Factor  Eating  Questionarie  (Stunkard
 Messick,  1985),  el  Dutch  Eating  Behaviour  Questionnaire
Strien,  Frijters,  Bergers  y  Defares,  1986)  o  el  Eating  Beha-
ior  Questionnaire  (Sakata,  1996);  en  tanto  que  en  los  cinco
rtículos  restantes  este  constructo  fue  evaluado  con  instru-
entos  disen˜ados  ex  profeso.
Si  bien,  como  ya  se  sen˜aló,  seis  estudios  obtuvieron  datos
e  hombres  y  mujeres,  solo  dos  reportaron  resultados  com-
arativos  en  función  del  sexo  (Kivimäki  et  al.,  2006;  Nuzhat
t  al.,  2016).  En  términos  diferenciales  los  resultados  apun-
an  a  que  las  mujeres  son  más  sensibles  al  estrés  laboral
 tienden  a  comer  más  en  comparación  con  los  hombres;
in  embargo,  dadas  las  muestras  por  conveniencia  de  estos
studios,  sus  resultados  no  se  pueden  generalizar,  pero  sí
ndican  una  tendencia  importante.
El  50%  de  los  artículos  proporcionan  evidencias  sobre
a  asociación  entre  estrés  laboral  y  peso  corporal,  ya  que
ocumentan  la  existencia  de  correlación  positiva  y  signiﬁ-
ativa  con  el  IMC.  Paralelamente,  en  33%  de  los  estudios
e  encontró  que  un  elevado  estrés  se  asocia  a  afectación
n  la  conducta  alimentaria,  como  el  descontrol  alimenta-
io  y  el  incremento  en  la  ingesta  de  alimento  (Nishitani  y
akakibara,  2006),  lo  que  puede  verse  reﬂejado  en  sobre-
eso  u obesidad.  En  este  mismo  sentido,  Nevanpera  et  al.
2012)  identiﬁcaron  que,  para  las  personas,  la  alimentación
mocional  constituye  un  amortiguador  ante  la  respuesta  de
urnout.  No  obstante,  Johnstone  et  al.  (2015)  y  Kivimäki
t  al.  (2006)  sí  reportan  una  asociación  entre  estrés  y  con-
ucta  alimentaria,  pero  no  solo  en  la  dirección  supuesta,
ino  que  también  identiﬁcaron  casos  de  personas  que  comían
enos  como  respuesta  al  estrés.  Los  estudios  longitudi-
ales  de  Azagba  y  Sharaf  (2012), Kivimäki  et  al.  (2006)  y
evanpera  et  al.  (2012)  aportan  más  evidencia  sobre  el
fecto  acumulado  que,  a  lo  largo  del  tiempo,  tiene  el  estrés
obre  la  ingesta  calórica.  Además,  destaca  el  artículo  de
aque  y  Haleem  (2011), porque  es  el  único  que  reporta
espuestas  ﬁsiológicas  derivadas  del  estrés,  como  son  las
egregaciones  hormonales  de  cortisol,  noradrenalina  y  lep-
ina,  las  que  aumentaron  y,  a  su  vez,  tuvieron  un  efecto  de
ncremento  del  apetito.
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Tabla  1  Trabajos  empíricos  que  han  analizado  la  relación  del  estrés  laboral  con  la  conducta  alimentaria  y  la  obesidad
Autores/an˜o/país  Objetivos  Metodología  Principales  resultados
Kouvonen,  Kivimäki,  Cox,
Cox  y  Vahtera,  2005
Finlandia
Explorar  asociación  entre
estrés  laboral  e  IMC
Estudio  transversal.  Muestra:
45,000  empleados  (81%
mujeres)  del  sector  público,
ubicados  en  10  ciudades  y  21
hospitales.  Medidas:  JCQ  e
IMC-AR
Menor  control  sobre  el
trabajo,  pero  mayor  tensión
laboral  y  desequilibrio
esfuerzo-recompensa  se
asociaron  a  mayor  IMC.  En
los varones  menores
demandas  laborales  se
asociaron  a  mayor  IMC
Kivimäki  et  al.,  2006
Inglaterra
Analizar  si  el  estrés  laboral
induce  pérdida  de  peso  en
individuos  delgados,  y
ganancia  en  aquellos  con
sobrepeso
Estudio  longitudinal.  Muestra:
7,965  funcionarios  británicos.
Se  obtuvieron  datos  en
cohortes  al  inicio  del  estudio,  y
5 an˜os  más  tarde.  Medidas:
JCQ  e  IMC-MD
En  varones  se  identiﬁcó  un
efecto  bidireccional:  el
estrés  laboral  aumentó  la
probabilidad  de  ganar  peso
en aquellos  con  sobrepeso  u
obesidad;  pero  también
predijo  pérdida  de  peso
entre  los  delgados.  En
contraste,  en  las  mujeres  se
encontró  una  débil
asociación  positiva  entre
estrés  laboral  e  IMC
Nishitani  y  Sakakibara,
2006
Japón
Examinar  la  relación  entre
obesidad,  estrés  laboral  y
conducta  alimentaria  en
varones
Estudio  transversal.  Muestra:
208  trabajadores  de  la
industria  manufacturera.
Medidas: cuestionario  de  estilo
de  vida  (ex  profeso),  Job  Stress
Questionnaire  (Kato,  2000),
Eating  Behavior  Questionnaire
(Sakata,  1996),  e  IMC-MD
La  obesidad  se  asoció  a
respuestas  psicológicas  de
estrés  (tensión  y  ansiedad),
y estas  se  relacionaron
positivamente  a  las
demandas  del  trabajo
Watkings,  Lartey,  Golla  y
Khubchandani,  2008
Estados  Unidos  de
América
Investigar,  a  partir  de  la
percepción  de  los
trabajadores,  qué  factores
ambientales  del  trabajo
inﬂuyen  en  la  obesidad
Estudio  tranversal  de  dos  fases:
1.a fase,  grupo  focal  para
disen˜ar  el  instrumento.
Muestra  (2.a fase):  1,072
trabajadores  de  distintas
empresas  (75%  mujeres).
Medidas:  Cuestionario  ex
profeso
El  57%  de  la  muestra
consideró  que  las
limitaciones  de  tiempo  les
impiden  comer  alimentos
saludables;  68%  consideró
que  la  calidad  de  los
alimentos  que  ingieren  en
el trabajo  inﬂuyen  en  sus
hábitos  alimentarios
extra-laborales.  Respecto  al
estrés,  el  72%  cree  que  este
no inﬂuye  en  la  ingestión  de
grandes  cantidades  de
alimento;  sin  embargo,  el
62% indicó  que  sí  sobre  el
consumo  de  alimentos
«chatarra»
King  et  al.,  2009
Estados  Unidos  de
América
Analizar  la  relación  entre
estrés  laboral  y  síntomas
trastorno  alimentario  en
personal  de  enfermería
Estudio  transversal.  Muestra:
435  participantes  (95%
mujeres).  Medida:  cuestionario
ex  profeso  que  exploraba  cinco
áreas:  trastornos  alimentarios,
estrés  laboral  percibido,
conductas  restrictivas,
satisfacción  corporal  y  datos
demográﬁcos
El  personal  con  mayor  nivel
de estrés  presentó  más
síntomas  de  trastorno
alimentario  que  aquel  con
menor  nivel  de  estrés
Relationship  of  work  stress  with  eating  behavior  and  obesity  139
Tabla  1  (continuación)
Autores/an˜o/país  Objetivos  Metodología  Principales  resultados
Haque  y  Haleem,  2011
Paquistán
Estudiar  la  correlación
entre  las  hormonas  del
estrés,  estrés  percibido  y
obesidad  en  mujeres
Estudio  transversal.  Muestra:
100  empleadas  de  hospitales
locales,  escuelas  y  bancos.
Medidas:  cuestionario  ex
profeso  sobre  percepción  de
estrés;  una  escala  visual
analógica  para  evaluar  el
apetito;  muestra  de  sangre,  e
IMC-MD
Signiﬁcativamente  mayor
IMC  entre  quienes
percibieron  estrés
moderado  y  severo.
Cortisol,  noradrenalina  y
leptina  se  asociaron
positivamente  con  la
percepción  de  estrés,  pero
esta  correlacionó
negativamente  con  la
serotonina.  El  apetito
mostró  una  correlación
positiva,  altamente
signiﬁcativa,  con  el  estrés
percibido
Azagba  y  Sharaf,  2012
Canadá
Examinar  la  relación  entre
estrés  laboral  e  IMC
Estudio  transversal.  Muestra:
28,371  personas,  cuyos  datos
fueron  extraídos  de  la  Encuesta
Nacional  de  Salud  Poblacional.
Medidas: JCQ  e  IMC-AR
Los  participantes  con
tensión  media  o  alta
tuvieron  mayor  IMC.  Se
encontró  un  efecto  positivo
signiﬁcativo  del  estrés
laboral  sobre  el  IMC
Nevanpera  et  al.,  2012
Finlandia
Examinar  si  la  conducta
alimentaria  y  el  peso
corporal  diﬁeren  entre
mujeres  que  presentan  o  no
burnout  al  inicio  del
estudio,  y  a  12  meses
posteriores  a  una
intervención  ad  hoc
Estudio  longitudinal  (pretest,
postest  y  seguimiento).
Muestra:  230  trabajadoras.
Medidas:  Three-Factor  Eating
Behavior  Questionnaire
(Stunkard  y  Messik,  1985),
Bergen  Burnout  Indicator
(Näätänen  et  al.,  2003),  e
IMC-MD
En  pretest,  IMC  y  burnout
correlacionaron
positivamente  con
alimentación  emocional  y
desinhibida.  En  seguimiento
se  redujo  el  IMC  en  aquellas
participantes  con  burnout
en pretest;  mientras  que  la
alimentación  desinhibida
disminuyó  entre  quienes  no
tenían  burnout  en  pretest;
además,  en  ambos  casos,
disminuyeron  la
alimentación  emocional  y  la
restricción  alimentaria
Kottwitz  et  al.,  2014
Suiza
Analizar  el  impacto  del
estrés  laboral  y  estresores
sociales  en  el  IMC  de
mujeres
Estudio  longitudinal  de  dos
tiempos.  Muestras:  en  T1,  57
empleadas  recién  egresadas;
en T2  (a  un  an˜o),  38  de  las
participantes  en  T1.  Medidas:
Skala Sozialer  Stressoren
(Frese  y  Zapf,  1987),  IMC-MD,  y
JCQ-versión  observador
(Karasek,  1979),  por  parte  del
supervisor  y  compan˜eros  de
trabajo
Longitudinalmente,  un
aumento  de  estresores
sociales  se  asoció  con
aumento  en  IMC,  y  este  se
asoció  negativamente  con
el control  en  el  trabajo.
Ambas  variables  explicaron
23%  de  la  varianza  del
cambio  en  IMC
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Tabla  1  (continuación)
Autores/an˜o/país Objetivos  Metodología  Principales  resultados
Johnstone  et  al.,  2015
Irlanda
Analizar  la  relación  entre
estrés  laboral  y  conducta
alimentaria  en  trabajadores
de  diferentes  turnos
Estudio  transversal.
Muestra: 117  empleados  de
servicios  de  urgencia  y
prisiones  (79%  varones).
Medidas:  escala  visual
analógica  para  registrar
estrés  percibido  a  lo  largo
de  siete  días,  considerando
días  laborales  y  no
laborales;  ingesta  calórica;
gasto  calórico  con  un
acelerómetro;  e  IMC-MD
Los  trabajadores  reportaron
mayor  estrés  en  días
laborales  vs.  no  laborales.
No  obstante,  dada  la
demanda  física  que
requería  su  jornada  laboral,
la  ingesta  calórica  fue
menor  en  los  días  laborales
Almajwal,  2016
Arabia  Saudita
Examinar  la  relación  entre
estrés,  cambios  en  turno
laboral  y  conducta
alimentaria
Estudio  trasversal.  Muestra:
345  enfermeras.  Medidas:
PSS,  Dutch  Eating  Behavior
Questionnaire  (van  Strien,
Frijters,  Bergers  y  Defares,
1986),  e  IMC-MD
El  estrés  y  el  cambio  de
turno  inﬂuenciaron  los
estilos  de  alimentación
(restrictivo,  emocional  y
externo),  pero  fue  más
signiﬁcativo  bajo  el  estilo
restrictivo,  en  el  que  se
reporta  comer  más
alimentos  altos  en  grasas
con sucesos  de  atracones.
Trabajar  en  el  turno
nocturno  se  asoció
positivamente  con  los
estilos  restrictivo  y
emocional
Nuzhat  et  al.,  2016
Arabia  Saudita
Identiﬁcar  la  relación  entre
estrés  percibido,  estilos  de
afrontamiento  y  conducta
alimentaria
Estudio  transversal.
Muestra:  246  empleados
hospitalarios  (71%  mujeres).
Medidas:  PSS;  los  estilos  de
afrontamiento  y  conducta
alimentaria  fueron
evaluados  con  cuestionarios
ex  profeso
La  mayoría  de  los
participantes  reportaron
estrés  moderado;  pero  en
los varones  fue  menor  que
en las  mujeres,  quienes
además  reportaron  comer
más  bajo  situaciones  de
estrés,  y  utilizar  más
frecuentemente  la  comida
como  una  estrategia  de
afrontamiento





















sdirectamente; JCQ: Job Content Questionnaire; PSS: Perceived St
iscusión
l  número  de  artículos  encontrados  para  esta  revisión  fue
e  solo  12  trabajos  empíricos  que  han  sido  publicados  en
os  últimos  16  an˜os.  Esto  contrasta  sobremanera  respecto
 dos  situaciones  identiﬁcadas  en  esta  pesquisa;  por  un
ado,  las  publicaciones  relacionadas  con  estrés  y  conducta
limentaria  son  bastantes  y  datan  de  los  últimos  30  an˜os,
omando  en  consideración  muy  diversas  poblaciones  de  estu-
io  (nin˜os,  estudiantes,  jubilados,  padres  de  familia,  etc.);
 por  otro  lado,  se  encontraron  más  artículos  teóricos  ----que




 conducta  alimentaria  como  inductores  del  sobrepeso  y
a  obesidad.  Este  panorama  pone  en  evidencia  una  brecha
mportante  en  relación  con  el  incipiente  desarrollo  de  esta
ínea  de  investigación,  y  advierte  de  la  pertinencia  de  incre-
entar  los  estudios  empíricos  al  respecto,  con  el  propósito
e  generar  más  evidencias  cientíﬁcas.  Asimismo,  se  hace
ecesario  realizar  más  investigación  en  el  ámbito  hispano,
a  que  en  este  las  cifras  de  personas  con  sobrepreso  y  obe-
idad  han  crecido  signiﬁcativamente  (Holub  et  al.,  2013;
suna-Ramírez,  Hernández-Prado,  Campuzano  y  Salmerón,
006),  por  lo  que  produndizar  en  el  estudio  del  estrés  laboral
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fundamental,  por  las  repercusiones  que  tiene  en  el  ámbito
de  la  salud  pública  y  la  calidad  de  vida  de  las  personas  (OIT,
2016).
De  cara  a  lo  encontrado  en  los  artículos  revisados,  estos
reportan  resultados  de  diferentes  grupos  ocupacionales,
tanto  del  sector  público  como  del  privado,  y  aunque  estos
datos  en  conjunto  no  representan  a  toda  la  población,
sí  arrojan  resultados  de  interés,  porque  sin  duda  apor-
tan  «fotografías» de  escenarios  reales  en  alguna  parte  del
mundo,  que  guardan  un  gran  paralelismo  con  la  mayo-
ría  de  los  contextos  laborales  del  planeta.  De  hecho,  la
Organización  Mundial  de  la  Salud  (2010)  y  la  OIT  (2010)
advierten  de  los  denominados  «riesgos  emergentes» en  el
lugar  de  trabajo,  resultado  de  la  gran  transformación  que
se  ha  dado  en  las  organizaciones,  y  la  creciente  presión
externa  e interna  para  satisfacer  las  exigencias  de  la  vida
laboral  moderna.
Respecto  a  los  instrumentos  y  procedimientos  de  reco-
gida  de  información  empleados  para  evaluar  el  efecto  del
estrés  en  el  cuerpo  humano,  sobresale  el  IMC  como  el  indica-
dor  más  utilizado  en  los  trabajos  analizados.  Esta  tendencia
es  lógica,  ya  que  es  un  índice  que  aporta  información  rele-
vante,  aunado  a  que  su  obtención  es  fácil  y  eﬁcaz,  sobre  todo
en  muestras  grandes;  no  obstante,  hay  que  sen˜alar  que  el
IMC  autorreportado  lleva  implícito  un  sesgo,  ya  que  las  per-
sonas  tienden  a  dejarse  llevar  por  su  ideal  de  peso  y  altura,
lo  que  presumiblemente  puede  alterar  el  dato  (Nevanpera
et  al.,  2012;  Pursey,  Burrows,  Stanwell  y  Collins,  2014).
Ahora  bien,  de  acuerdo  a  la  pregunta  de  investigación  for-
mulada  previamente:  ¿qué  relación  guarda  el  estrés  laboral
con  la  conducta  alimentaria  de  las  personas?  Los  hallazgos
ponen  en  evidencia  que  el  estrés  laboral  tiene  un  efecto  pre-
dictivo  en  la  conducta  alimentaria:  las  personas  en  estado
de  tensión,  estrés  o  burnout  tienden  a  comer  más,  lo  que
incrementa  su  IMC  y,  por  ende,  su  peso  corporal;  también
es  posible  pronosticar  que  las  personas  cuyo  IMC  indica
sobrepeso  u  obesidad,  tendrán  una  mayor  probabilidad  de
presentar  alteraciones  en  su  conducta  alimentaria,  a causa
del  estrés  laboral.  En  esta  misma  línea,  los  estudios  longi-
tudinales  de  Azagba  y  Sharaf  (2012),  Kivimäki  et  al.  (2006)
y  Nevanpera  et  al.  (2012)  reportan  los  mismos  resultados
al  analizar  diferentes  momentos  en  la  vida  de  las  perso-
nas,  lo  que  indica  el  efecto  sostenido  del  estrés  a  lo  largo
del  tiempo;  y  esto  coincide  con  otros  autores  que  han  ana-
lizado  los  efectos  del  estrés  moderado  y  crónico  sobre  la
conducta  alimentaria  (Chao,  Grilo,  White  y  Sinha,  2015;
Koening,  Walker,  Romero  y  Lupien,  2011;  Lupien,  McEwen,
Gunnar  y  Heim,  2009;  Scott  y  Johnstone,  2012;  Sominsky  y
Spencer,  2014).  Paralelamente,  la  alimentación  emocional
como  amortiguador  que  modera  la  respuesta  ante  el  estrés
fue  un  hallazgo  reportado  por  Nevanpera  et  al.  (2012),  y
supone  un  área  de  interés  importante,  porque  es  la  clave
para  dimensionar  mejor  el  problema  de  la  obesidad,  ya  que
como  reﬁeren  Sánchez  y  Pontes  (2012)  «la  emoción  en  sí
misma  no  puede  ser  responsable  de  la  ingesta  excesiva,  sino
que  más  bien,  la  verdadera  causante  del  sobrepeso  es  la
forma  en  que  la  emoción  es  afrontada  por  la  persona» (p.
2148).  No  obstante,  no  se  pueden  ignorar  los  resultados  de
Johnstone  et  al.  (2015)  y  Kivimäki  et  al.  (2006)  sobre  los
casos  de  personas  que  ante  el  estrés  laboral  reducen  el




lteración  de  la  conducta  alimentaria,  y  deja  entrever  que
l  estrés  laboral  puede  asociarse  tanto  con  el  aumento  como
on  la  disminución  de  la  ingesta.
En  términos  de  género,  se  observa  que  las  mujeres  pre-
entan  mayor  vulnerabilidad  al  estrés  que  los  varones.  Esto
epresenta  un  dato  importante,  porque  apunta  a  la  necesi-
ad  de  contribuir  a  reforzar  en  la  sociedad,  con  un  enfoque
e  género,  los  estilos  de  afrontamiento  (OIT,  2016),  para
ue  tengan  un  efecto  positivo  en  las  personas  no  solo  en
l  contexto  laboral,  sino  en  todos  los  espacios  de  su  vida.
stos  reportes,  junto  a  todo  lo  sen˜alado  líneas  atrás,  ponen
e  maniﬁesto  que  el  estrés  derivado  de  contextos  laborales
ntran˜a  una  gran  complejidad  en  la  que  se  debe  profundi-
ar,  sobre  todo  por  las  implicaciones  que  tiene  en  la  calidad
e  vida  de  las  personas.
El  estrés  laboral  está  ganando  terreno  cada  vez  más  en  la
ida  moderna.  El  estrés  y  sus  efectos  negativos  guardan  una
strecha  relación  con  el  sobrepeso  y  la  obesidad,  debido  a
as  respuestas  ﬁsiológicas  y  psicológicas  que  desencadena  en
l  organismo,  como  parte  de  la  lucha  por  enfrentar  esa  afec-
ación  negativa.  Por  tanto,  se  requiere  de  programas  que
tiendan  las  necesidades  de  las  personas  y,  desde  un  enfo-
ue  de  salud  pública,  sensibilizar  a  estas  sobre  la  situación,
esde  nin˜os  hasta  adultos  mayores.  El  estrés  es  un  fenómeno
omplejo  que  llegó  para  quedarse,  y  requiere  conocerse  y
frontarse  de  manera  positiva.  Para  los  nutriólogos  y  los
ariatras,  la  díada  estrés  laboral/conducta  alimentaria  debe
er  un  reto,  porque  supone  avanzar  en  programas  de  afron-
amiento  emocional  que  vayan  de  la  mano  con  los  planes
ietarios:  las  personas  se  encuentran  atrapadas  entre  el
eseo  de  bajar  de  peso  y  el  estrés,  la  ansiedad  y  otras  altera-
iones,  que  les  llevan  a perder  el  control  sobre  su  conducta
limentaria.  Por  tanto,  es  fundamental  disen˜ar  e  imple-
entar  programas  nutricionales  con  énfasis  en  la  respuesta
mocional.
Por  otro  lado,  las  empresas,  organizaciones  y  contex-
os  laborales,  en  su  sentido  más  amplio,  deben  asumir  la
ran  trascendencia  de  la  situación,  y  generar  programas  de
ntrenamiento  para  los  trabajadores  de  todos  los  niveles,
sí  como  procurar  ----en  la  medida  de  lo  posible----  ambientes
aborales,  condiciones  y  productos  saludables  que  promue-
an  un  bienestar  en  el  corto  y  mediano  plazo  (Wanjek,
005).  Está  comprobado  que  el  estrés  y  la  obesidad  provo-
an  problemas  de  rendimiento  y  productividad,  ausentismo  y
tros  conﬂictos  (López-Araujo,  Osca  y  Peiró,  2007;  Lorente,
atorre  y  Ramos,  2015).  Las  personas  pasan  un  tiempo
mportante  de  su  vida  en  el  trabajo,  y  en  estos  contextos
e  enferman  y  malnutren;  entonces  ¿por  qué  no  buscar  la
orma  óptima  de  vivir  y  conciliar  el  trabajo?
onﬂicto de intereses
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